
Asturias. Abril 2026. Número 17 

'De la patera al cielo': el cura que llegó en cayuco, y hoy tra-

baja por la inserción de los migrantes, en Zamora 

 La historia de Kenneth Chukwuka 

Iloabuchi, de título inmigrante subsaha-

riano, séptimo hijo de una familia nige-

riana que sueña con ser abogado, es 

la historia de miles de personas que 

sueñan con una vida mejor (a menudo 

simplemente con una vida) y la buscan 

en otro país. España, por ejemplo. Por-

que no les queda otra. Huyen de la 

pobreza, del hambre, de la guerra, de 

una muerte segura por sus creencias. 

¿Acaso no lo harías tú? Es la lucha des-

carnada por su vida y la de su familia. Y 

ante esa realidad/amenaza, lo dejan 

todo atrás y se lanzan 

sin pensar a los brazos 

del desierto, del mar, 

de las mafias. Y a me-

nudo mueren. Y a 

veces, pocas, llegan. 

Es la historia de 

Kenneth, que fue en-

gañado y robado por las mafias, que 

permaneció casi tres años atrapado 

entre Argelia y Marruecos, entre el de-

sierto, los campos de refugiados y la 

nada; y que finalmente pudo embarcar 

en una patera rumbo al arcoíris. A la 

patera de al lado se la tragó el mar, y a 

todas las personas que iban en ella 

(Kenneth llora desconsolado mientras lo 

relata); en ese instante le hizo una pro-

mesa a Dios: “Si me salvas, prometo de-

dicar la vida a los demás”. Dios cumplió 

su parte. Kenneth llegó a España; y no 

sólo eso, consiguió trabajo en el campo, 

en la construcción, en lo que fuera; co-

menzó una relación, rehízo su vida. 

Ocho años después recordó la prome-

sa. 

Es entonces cuando deci-

de entrar en el seminario 

(“Sólo para probar”, le 

dice a su novia. Ella lo 

entiende). Hoy es párroco 

de Lorca y capellán del 

hospital. El ‘Padre Pate-

ra’. Y dedica su vida a los demás, a sus 

hermanos (a todos nos llama 

“hermano”; será que lo somos). “No po-

demos hablar de inmigrantes, sino de 

personas, porque todos somos igual de 

importantes. Lo que pasa es que no nos 

paramos a escuchar”. Si escucháramos 

sus nombres, si conociéramos sus histo-

rias, si entendiéramos sus sentimientos… 

entonces las estadísticas se transforma-

rían en personas. Como tú y como yo. 

Ese es el mensaje “anti orejeras” del pa-

dre Kenneth 

Si escucháramos sus nombres, 

si conociéramos sus historias, si 

entendiéramos sus sentimien-

tos… entonces las estadísticas 

se transformarían en personas. 



Migrante con hijos, la fórmula para no alquilar piso en Madrid 

Artículo publicado por la “Mesa por la Hospitalidad de Madrid” y recoge 

testimonios de allí, en Asturias es básicamente lo mismo. 

Wendy Rodríguez (28 

años, Colombia) paga 

500 euros por una habita-

ción subalquilada en Madrid, en donde 

se aprietan ella, sus dos hijos y su espo-

so, sin tratar de molestar a la casera que 

vive en la habitación contigua con su 

familia y los ha expulsado varias veces. 

Wendy describe una campaña de aco-

so contra los suyos: 

“Nos esconde la 

licuadora, los cu-

chillos, nos bota la 

comida […], nos 

desempadronó 

justo cuando está-

bamos haciendo 

los documentos del 

bebé y algunas 

noches pone el 

cerrojo con noso-

tros afuera”. No se van por razones simi-

lares a las de múltiples familias con niños 

entrevistadas por este diario: la oferta 

restringida, los precios desorbitados y las 

exigentes condiciones empujan a la 

infravivienda y hasta el 

sinhogarismo a cientos 

de familias en Madrid, 

especialmente migran-

tes, monoparentales o 

con integrantes con 

discapacidad. 

El padre, Luis Alexan-

der Rodríguez (30 años, 

Colombia), obtuvo el 

permiso legal de resi-

dencia hace cuatro 

meses, lo que le permite 

trabajar como camare-

ro, con un salario que 

les permitiría alquilar un 

piso en el extrarradio de 

Madrid, si la posibilidad de 

pagarlo fuera garantía para 

ello. “Nos piden nómina, 

que llevemos en el trabajo dos años, y 

que tengamos ahorros”, explica la co-

lombiana, cuya condición de migrante, 

sin historial crediticio ni laboral, la ha 

condenado a vivir en habitaciones de 

alquiler. “Los niños no son libres porque 

tenemos que estar 

guardados en la ha-

bitación, solo tienen 

libertad cuando sali-

mos al parque”. 

Hace unos días, 

Wendy contactó con 

un casero que oferta-

ba una habitación 

por 650 euros fuera 

de la M-30. “Apenas 

dije ‘niños’, no volvió 

a contestar”, narra, antes de mostrar en 

su teléfono otras conversaciones con 

respuestas como “no se aceptan niños, 

qué pena, lo siento”, o “niños, a partir 

de 10 años”. 

“Apenas dije ‘niños’, no 

volvió a contestar” 

https://www.mesaporlahospitalidad.com/migrante-con-hijos-infravivienda-o-sin-hogarismo/


Son tiempos de fidelidad 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 

Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 

pastoralmigracionesoviedo 

Puedes bajarte los números atrasados en: 

https://mesahospitalidadasturias.net/boletin-todos-hermanos/ 

Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al WhatsApp o al e-mail! 

Población de origen inmigrado - España 2025 

Fuente: Servicio Jesuita 

a Migrantes (SJM) 

https://mesahospitalidadasturias.net/boletin-todos-hermanos/
https://sjme.org/2026/01/26/informe-sobre-poblacion-de-origen-inmigrado-en-espana-2025/
https://sjme.org/2026/01/26/informe-sobre-poblacion-de-origen-inmigrado-en-espana-2025/

